
Reminiscencias de l a 
Historia eolooial /trgentipa 

C o n este t i tulo el señor H a n s Seckt , publica en el último 

número de l a Z eitschrift des Deutschen JVissenschaftlichcn 
Vereins, u n a noticia y resumen crítico, desde algunos puntos de 

v i s t a , de la apreciable obra descr ipt iva del padre jesuíta Martín 

D o b r i z h o f i e r , Historia de Ahiponihus ( 1 7 8 4 ) . 

E l propósito de d i f u n d i r aún más el conocimiento de las 

memorias escritas por los mismos actores de nuestra v ida colo­

n i a l , en diversas etapas, aspectos y c ircunstancias , ha impulsa­

do a l señor J u a n Probst , director de l a rev is ta V E R B U M , a co­

mentar brevemente ta l cual s ingular idad de l a obra de aquel 

jesuíta, que, con sobriedad' adecuada, nos legara una de las pri­

meras revelaciones de l a comarca chaquense. Y ha querido el 

señor Probst que yo me encargue del breve comentario, lo que 

haré gustoso en las páginas que se me ofrecen y contando con 

las pocas horas disponibles p a r a semejantes ejercicios. 

D e l a v i d a y obra de D o b r i z h o f f e r teníamos algunas noti­

cias extraídas de los mismos hermanos de l a orden, que directo 

o indirectamente se ref ir ieron a su obra apostólica, a su espíritu 

observador y minucioso. Histor iógrafos y etnógrafos que han 

debido r e f e r i r s e en sus estudios a los problemas respectivos en 

que D o b r i z h o f f e r debió ser fuente de información, h a n repro­

ducido sus noticias apreciables. P e r o , sea dicho en homenaje a 

l a v e r d a d , no se ha procedido en todos los casos con propósito 

crítico. 

E l señor H a n s Seckt anal iza l a H i s t o r i a de los Abipones, 

grupo étnico del Chaco argentino que D o b r i z h o f f e r conoció en 

época que a u n conservaba sus calidades esenciales primitivas, 

y con dicho motivo describe el medio de v i d a de aquellas gentes, 

su habitat permanente, sus t ierras , bosques y aguadas, asi como 

l a f a u n a comarcana. 

Reconoce el señor Seckt el interés y l a minuciosidad de 

aquellas descripciones, pero sí reconoce, a l a vez, la presencia 
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<Ie u n a información incompleta o exagerada en his tor ia como en 
fisiografía, botánica y zoología. 

N o puede ser esta l a oportunidad p a r a e x t r a e r el v a l o r posi­
t ivo, re lat ivo y comparado con otras descripciones de l a época, 
de l a obra del jesuíta austríaco. 

Baste saber por ahora que no obstante unas y otras salve­
dades, complementa el ciclo de h is tor ia y j u i c i o que debe tener­
se de la actuación jesuítica en la antigua p r o v i n c i a del P a r a ­
guay, y el nombre del autor está bien entre tanta biografía de 
merit is imos mártires y misioneros, no todas escritas n i comen­
tadas como debiera.n serlo por los P P . J a r q u e , M i r a n d a , S o m -
mervogel , los B a c k e r , Cabal lero, U r i a r t e , M u r r y otros. 

A d e m á s de las historias generales sobre la Compañía y las 
extensas regiones ocupadas por numerosos pueblos indígenas, 
donde actuó D o b r i z h o f f e r , como las de T e c h o , L o z a n o y C b a r -
l e v o i x - M u r i e l , deben tenerse presentes las noticias del P . J u a n 
P a t r i c i o Fernández, que todos los contemporáneos aprovecha­
ron, en el más amplio sentido de l a palabra, incluyendo a A z a ­
r a , A g u i r r e , A r i a s H i d a l g o y o tros ; los trabajos del P . José 
Sánchez L a b r a d o r , de tanta verac idad y ampl is imo cr i ter io , que 
boy mismo h a n venido a a c u m u l a r nuevas pruebas sobre l a c la­
sificación de los grupos étnicos del tipo l ingüístico G u a y c u r ú , 
Mataco-Mataguayo y Chañé, y por fin, l a m i s m a obra de D o ­
b r i z h o f f e r , que sus tres versiones han divulgado y se t r a t a de 
d i f u n d i r boy con notas e i lustraciones. 

Como todos los que hemos tenido ocasión de ocuparnos de 
l a etnografía del Chaco, part icularmente l a del siglo X V I I I , 
que con tanto acierto h a n tratado en estos últimos tiempos B o g -
giani , K e r s t e n y Nordenskio ld , l a obra de D o b r i z h o f f e r nos 
ha sido part icularmente útil. Puede verse en los actuales estu­
dios etnográficos citas frecuentes y ju ic ios fundados en sus 
diversas noticias. 

L a versión inglesa, en tres volúmenes, fué editada en L o n ­
dres, en 1822, y tiene por t i t u l o : An Account of the Abipones 
an equestrian people of Paraguay, con u n breve prefac io , en 
•el que se ofrece la noticia biobibliográfica del autor. E s t a ed i ­
ción es l a más conocida pero no l a mejor i l u s t r a d a , pues las 
•curiosas láminas qtte tiene l a edición la t ina de V i e n a , no h a n 
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sido reproducidas. L a edición alemana lleva la fecha de 1783-84 
y a no ser un principio de traducción castellana, aun manus­
crito y obra del educacionista Amadeo Jacques, no existe en las 
bibliotecas argentinas edición alguna en nuestro idioma. 

Los fragmentos traducidos por Jacques se incluyen en un 
cuaderno, foliado en secciones, que forma parte de la biblio­
teca lingüística, del Museo Mitre, registrado bajo los números 
14-6-35. 

Como lo indica el general Mitre, en una apuntación al ejem­
plar que poseía de la edición latina, el P. Martin nació en Gratz, 
en 1717, ingresó a la Compañía de Jesús en 1736 y fué enviado 
a las misiones de América en 1749, ejerciendo su ministerio en­
tre los Guaranís y Abipones por espacio de 18 años. 

H a podido observar y comprender en sus más singulares 
modalidades, el estado social, las formas primarias de organi­
zación familiar, usos, costumbres e idiomas de aquellos indíge­
nas argentinos. 

Particularizándose con los de los grupos Guaycurú y Chañé, 
y refiriéndose comparativamente a los Guaranís y afines. Do-
brizhoffer considera cómo estaba constituida la familia y los 
vínculos de parentesco, la autoridad de los padres, el carácter 
de la propiedad territorial, etc. Entre sus costumbres y cere­
monias, todo lo que ellos tenían de arcaicas o extrañas; las 
prácticas más vinculadas con la vida material, o las manifesta­
ciones bien definidas de la vida psíquica. 

L a s formas del matrimonio por grupos, sus consecuencias 
probables, como la couvade, en su forma postnatal o seudoma-
ternal, el levirado y sus consecuencias, como el deber recíproco 
de la mujer, etc. Y atm cuando no pudiera encontrarse en sus 
enumeraciones de tan curiosas y grotescas instituciones de fa­
milia, la prueba concluyente del estado totemístico de la cultura, 
en el sentido de Wundt, que para comprenderlo en sus mejores 
fundamentos habría que recurrir a los estudios actuales de 
Frazer, Robertson, Smith, H i l l Tout y Haddon; es indudable 
que una de las memorias de viaje y revelación de aquellas prác­
ticas de mayor importancia para estos temas es la Historia de 
Abiponihus; del jesuíta Dobrizhoffcr. 
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P o r estas part icularidades de l a obra, perfectamente supues­
tas en el título, puede considerarse relacionada con algunas de 
las v ie jas crónicas del B r a s i l , que, como es bien sabido, refieren 
en pasajes de u n g r a n valor etnográfico, características que per­
tenecen por igual a los grandes complejos étnicos que se des- ' 
p lazaron entre las cuencas del P l a t a y A m a z o n a s . 

T o d o ese conjunto de observación que en último término 
reve lan a l medio y el hombre sudamericanos, se deben por igual 
a unos y otros cronistas. 

E n t r e los elementos iconográficos interesantes que se cono­
cen de aquella época, los que ofrece D o b r i z h o f f e r contr ibuyen 
a l a demostración de los rasgos más salientes de las t r ibus cba-
queñas. E s t o mismo ocurre con los datos hidrográficos y topo­
nímicos de sus cartas y el mapa de l a edición la t ina , que deno­
m i n a mapa del P a r a g u a y . 

E s t a pieza cartográfica es por sus detalles u n a de las más 
demostrat ivas que se conocen de aquella época, que a l ser i n ­
c luida en las notas del señor Seckt , ha suscitado l a creencia de 
que f u e r a conveniente reproducir la en esta r e v i s t a del Centro 
de E s t u d i a n t e s de la F a c u l t a d de Filosofía y L e t r a s , con j u s t i ­
ficado motivo a nuestro j u i c i o ( i ) . 

E l mapa e n cuestión, desde los puntos de v i s t a hidrográfico 
y toponímico, no es i n f e r i o r a otras piezas cartográficas que le 
son equiparables como las de M a t o r r a s , A r i a s Hida lgo , Robín 
de Cel is , M a l a v e r , C o r n e j o , Cast i l lo , A z a r a , Z i z u r , y las m i s ­
mas que publ ican los padres Hernández y Paste l l . 

C o n estos breves comentarios, trazados a l correr de lá p l u ­
m a , dejamos satisfechos los deseos del señor director de l a re­
v i s t a V E R B U M , no s in el pesar de no haber fundado tales o c u a ­
les ju ic ios que l a meritísima his tor ia de los Abipones h a pro­
vocado a sus comentaristas. S i las horas de labor disponibles 
nos lo permiten y las c ircunstancias que rodean a todo trabajo 
intelectual boy en el país, insist iremos en tan provechoso tema, 
agregando estos y otros comentarios sobre la h is tor ia de D o ­
br izhof fer , con los que nos sugieran el texto íntegro de los 
padres jesuítas alemanes A n t o n i o Sepp y A n t o n i o Bebme. 

Líiis María Torres. 

(1) Tenemos que agradecer aqui a la Sociedad Científica Alemana el haber-
nos prestado gentilmente el cliché respectivo. 
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